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PENITENCIA

U no  de los carac teres m ás d istin tivos 
de nuestro  tiem po  e s  d  a fán  de 
bienesTar,

N o es sencillam ente la  tendiencia 
inna ta  a  la  felicidad que D ios h a  
puesto en  nuestro  corazón hecho pa­
ra  E l, siem pre inquieto— com o dice 
S an  A gustín— h as ta  que  descanse en 
D ios.

E s  el a fán  desenfrenado de gozar.
E s poner el p lacer com o fin d e  la  

vida.

V iv ir  su  vida, com o dicen los des­
dichados, que buscan así la  dicha.

E s  la  reg resión  a l paganism o con 
todas sus m iserias y  degradaciones.

E n  todos los tiem pos han  querido 
los' hom bres ser felices.

E n  todos los tiem pos, ha habido 
hom bres envilecidos que han  procu­
rado la  satisfacción de sus pasiones a 
cualqu ier precio.

E n  n u e -tra  época h a  habido un 
descenso d e  los valores esp irituales y 
m orales, un desprestig io  de la  reli­
g ión que ha hecho que los hom bres 
no se  preocupasen m ás que de lo p re­
sen te  y  hayan  (¡uerido sacar todo el 
partido  po:ible, cuanto  an tes, de esta 
v ida que se  les. escapa .bien a  su pe­
sar.

E l Papa  ha d icho en su  p rim era  
E n c x lic a : “ L as an g u stias  presentes 
son la  apología m ás im presionante 
del C ristian ism o, ta l que nO puede 
haber m ayor. D e la  g igan tesca  vo rá­
g in e  de e rro re s  y ' m ovim ientos an ti­
cristianos se  h an  cosechado fru to s  tan  
am argos que constituyen  una  conde­
nación cuya eficacia supera  a to d a  re­
fu tación teó ric a” .

T odo h a  sido por el a fán  desm edi­
do d e  gozar.

Y  como medio, las riquezas para  
lo g ra r todas las aspiraciones.

A s i. hacerse  ricos, p o r  cualpier 
procedim iento, lo  m ás rápidam ente 
posible. C on  el robo, e l engaño  y la 
es ta fa ; con el crim en, aunque sea 
con la revolución y el incendio.

P ero  la v ida no es eso.
M uchos han  reaccionado con b río  

irresis tib le  y  han  procltim ado la* tem ­
planza y la  austeridad  en las costum ­
b res com o postulados de la  v|da.

Pueblos en teros, los que van a  la 
cabeza del m undo, han  dado la  con­
sig n a : A usteridad  y  Sacrificio .

Y  han  sido escuchados y se  han 
hecho fuertes y  han  crecid.> como 
gigantes.

C ausa asom bro  en  m edio de un 
m undo corrom pido por el egoísm o y 
el placer.

Y .  s in  em bargo, se ha escuchado 
esa voz y han aparecido pueblos nue­
ves. enloquecidos de entusiasm o, que- 
hacen  del trab a jo  y el sacrificio un 
ascetism o nuevo.

P e ro  tam poco e -a  es la  vida.
N o es suficiente el desprecio es­

toico del dolor, ni sopo rtar las p riva­
ciones ide la  v id a  con seren idad , ni 
acep ta r con a leg ría  el :acrific io  por 
la  g randeza  de la  P a tr ia ;  es preciso 
— como dice San G regorio  M agno—  
“tender con la esperanza a  la  yid.a 

e terna , y  d e  n in g ú n . modo abstenerse 
de los vicios por con ideraciones de 
este m undo” .

B ien está  eK desprecio  del placer, 
el endurecim iento  del cuerpo.

Son ya. m uchos los que hacen a la r­
de de resistencia  física  y  de am or a! 
traba jo .

L os que comen sobriam ente y ca­
m inan  por su  pie.

U n e je m p la r , 2  p ta s . a l  añ o ; c in co  e je m p la re s , 5  p ta s .
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E L E C O D E L A C R U Z

P e ro  « 9  p reciso  e levar el pw isa- 
m iento  y  el corazón.

Je sú s  nos enseñó la  austeridad, 
m ás -aú n , la  pobreza. N os enseñó el 
sacrificio, m ás aún, la  abnegación  y 
la  caridad.

Jesús nos enseñó  «1 cam ino  del 
Cielo \y  dió al su frim ien to  el sentido 
divino de expiación que tiene  ia  pe­
nitencia.

E l mundo— aun los ,austeros— ñO 
habla nunca d e  pen itencia . N o  nom ­
bra, n i sabe nada  de! pecado.

El eri.stiano sabe que lo m ás tra n s­

cendental, lo  único  Im portan te  es g a ­
n a r el cielo y  que sólo los ju s to s lo ­
g ra n  esa v id a  que  es la V ida.

P o r  eso Jesús nos ex h o rta  a  la 
penitencia.

que  es austeridad  
que es sacrificio 
que es abnegación 
que es, an te  todo, arrepentim iento  

del pecado 
y  expiación  del pecado 
y enm ienda  de la  v ida 
y  esperanza  de perdón  
y  bendición y  gracia.

T am bién  re su rg e  con  pujanza 
tr iu n fad o ra  el pueblo cristiano , con 
la  fe  espledorosa d e  su g lo rio sa  tra ­
dición, con  el a rd o r  juven il del q'je 
viene a  la  \-ida. que escucha anhelan­
te  la  pa lab ra  d e  Jesús, de' su  V icario 
el P ap a , p a ra  p lasm ar una  España 
g ran d e  y  santa, en  que n o -e x is ta n  la 
frivolidad, la  m olicie y  el egoísmoi 
una  E spaña  purificada p o r el m arti­
rio  y  la  penitencia y  vivificada p o r la 
caridad .

■ F ID E L  R O A L \N O

LA P U R I F I C A C I O N
Y a viene M a ria : 

ya sube la 'c u c r ta ;  
i M irad la  qué linda ! 
; M irad la  qué bella I

¿A  qué viene a l Templo, 
V irgen  nazarena, 
si E lla  es M ad re  V irgen , 
M adre d e  pureza ?

N ad ie  se  h a  enterado, 
nad ie  de la  tie r ra ;  
ta n  sólo a  José 
D ios ,«e lo re'i'ela.

P o r  eso  la  gente, 
cuando la  contem pla, 
no sabe que m ira 
celeste P rincesa .

Y a  h a  llegado del T em p lo ; 
y a  a  su  H ijo  p resen ta ;
L) en treg a  a  su  P a d re  
cual V íc tim a  nueva.

E lla , que lo  adora. 
E lla  es quien lo  en trega  
en  m anos de Dios, 
y  el m artirio  acepta.

Y  E lla  es tan  hum ilde 
que a  nad ie  lo cuen ta ; 
pasa  por el m undo 
com o urta cualquiera.

V iene con íu  Hi j o :  
el gozo la  llena.
N o  hay H i jo  ta n  bello ¡ 
N o  hay M-adre com o E lla ,

Y a vuelve a su casa  
con sum a tr is te za ; 
y a  sabe la  suerte  
que a  su  H ijo  le espera.
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Jesús fts la  V ic tim a: 
p reciso  es que  m uera.' 
¿C óm o  es que  M aría  
no m uere  de pena?
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escar 
que I
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m em oria, com o se p iensan  algunos Núes
que so n  unos burros, y  se piensas
que los dem ás u yo no  tenem os conp niten

TRIBUNAL BARATO

cim iento  y  sernos unos b u rro s  y  soi 
ellos; que yo, aunque pase  un  a ñ u  
m alcuerdo m u bien  de la  C uaresm a 
dem pués del C a rn a v a l; que  cuando  yO 
e ra  m ozo nos d iv irtiam os m ucho j 
hacíam os rab ia r m ucho a  la  gen te  J 
no hab ia  de d o rm ir naide en  el pue­
b lo ; Un año, al tío  Cosca, que viví 
ju n to  a .b a s a  del m edico  le rompimos 
los crista les y  a poco no lo m atemos 
a  pedradas.

— ¿ Y  eso e s tá  b ien ?  ¿ y  te  a lab a s■
— Ibam os tos bo rrachos, cosa 

gen te  joven , que  nO p iensa  uno  más 
que en  d ivertirse .

— D iv e rtirse  haciendo e l sa lva je , y 
m altra tando  a  lo6  dem ás. [ Q u é  pena 
que pase eso en tre  c ris tianos! Bien,
m uy bien h a  hecho el seño r M inistro  aquí,

— : M a c a r io .. .!
— i S iñ o r . . . !
— H ijo  mió, .se acerca el tiem po 

de ...
_— N o siga u ' t é ;  y a  lo  sé  de to  los 

año:.
— ¿ P e ro  [wr qué no qu ieres que

S ig a  ?

— N o le  d igo que n o  siga, que u s ­
té  puede hacer to  lo que le  .cum pla, 
y  h a rá  m u b ie n ; como yo lo  h aría , 
que pa iso  es el im o ;  p a  hacer cada 
uno lo que  le dé la  gana.

— T e d ec ía ...
— Q uió  ic ir— y  u sté  m e perdone-

que no se p iense u s té  que tengo poca

de la  G obernación prohibiendo esa 
vergüenza  de! C arnayal, im prop ia  de 
u n  pueblo d e  lu to  y  san g ran te ; Im­
propia  siem pre de un pueblo c ris tia ­
no. Y  n o  se h a  huivdido el universo* 
m ejo r dicho, no h a  pasado n ad a  cott 
su p rh n irlo ; a l  c o tra r io ; se h a n  aho* 
r - 'H o  infinitos pecados y  se  h a  ev i­
tado  u n a  desorientación d e  la  vida.

— P a is o  la que licim os a l tío  Co- 
fds. F irm '^s una cu ad rilla  p a  no  d' 
j a r  do rm ir a naide d e  su  c a s a ; y  ei

¡A tención, s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El E co de  la  Cn
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Perico e l R e toño  h ac ía  e l b u rro , que 
ITiacía lo m esmo que su  b u rro ; y  el 
Tomás, m i prim o, hacia  e l to c in o ; yo 
hacia el gallo  y  el Ju liahcico  hacia  el 
perrq. y  to s a  v e r quién pod ía  m ás y 
renga a  varazos a  las p u e r ta s ; ¡ qui 
alboroto qui arm em os 1 ; paiciam os 
una cuadrilla  d i anim ales to s furos. 
De seguida b a jó  la  t ía  B lasa  a su s ta ­
da; pero , p o r D ios, ¿qués esto? 
iquestá  m alico el tío  C olás!  Y  to  los 
anim ales de la  casa erap rencip iaron  
a g r i ta r  asustaus y alarm em os a  tol 
■pueblo. ¡D a b a  gusto  1  ¡A quel d ía  que 
si que gocem os!

— Y  aú n  lo cuen tas... ¿ Y  e l pobre 
,enferm o qué?

— ¡ Q ué, si es questaba  bo rracho  él 
ta m ié n ! E l hab ía  hecho lo m esm o de 
Imozo. L a  t ía  B lasa nos hizo su b ir y  
.nos arlem os de to r ta s  y  aguard ien te .

— ¡ B a s ta !—  H a  term inado  el C a r­
naval; m e jo r dicho, h a  m uerto , g ra ­
cias a D ios. Q ue it'ea el ten o r M in is­
tro  que está  bien m uerto  y que no lo 
d e je 're su c ita r . V am os a  h ab la r d e  la 
C uaresm a, que  bien lo  merece.

— Lo que u sté  q u ie ra ; y a  ve usté 
que m alcuardo. T o  los años lo .mes- 
mo, y a  con el seño r M hgo que  en  pa 
escanse: asi, que no le r tra ñ e  a  usté 
,que m e lo sé  todo.

—C a  C uaresm a es tiem po de o ra ­
ción  y d e  penitencia. P o r  eso la  Ig le­
sia  m anda los ayunos y  las ab stinen ­
c ia s  y  recom ienda o tra s  penitencias.

— P ues m ire  usté, qué q u ié  que  le 
d ig a ; re z a r  to  lo que  usté  qu iera , pa 

gunoJM  N uestro  S iñor, pa ia  V irgen , pa San 
iensai 'Blas, p a  las A lm as ... pero  eso  de pe- 
i cono 9  n itencia...

— ^Pero, necio, ¿ n o  ayunas todos 
los años y com em os de abstinencia  
siem pre que lo m anda la  Ig lesia?

— Si, p ero  eso de m ortiñcarse , co­
mo hacm n m uchos san tos • que se 
arreaban  po r tol cuerpo güenos la ti­
gazos con cu erd as de ñudos h asta  
echar san g re  lo s en fe lices ... y  dor­
m ir en  el suelo y  p a sa r ham bre, que 
paicen calaves, eso no.

— N i lo  m anda tam poco la  Ig lesia. 
— A l probecioo N uestro  S iñ o r le 

a rrea ro n  con v a ra s  y  con cuerdas 
ha ta  dé ja lo  m edio  m uerto , que no  sé 
cómo s ’aguan tó , siendo D ios, que si 
me 1 ’hubia.n hecho a  m í los hago  en 
mil piazos, como es verdá  questam os 
aquí, y  a s í hub ián  aprendido pa siem ­
pre. P e ro  los santos h a  habido m u­
chos que  se  pegaban ellos mesmos, 
k>s enfefices. Y a  tenem os b a s tan te  qui 
ag uan ta r en  este m undo, p a  hacenos 
ttial nuso tros mesmos.

— P ero  s i te  d igo que la  Ig le s ia  no 
Wanda eso.

— Y a  TH" Hicho a  u sté , nostoy  con­
form e con eso ; n a a  e pegam e, y  o jo  
Con que o tro  m e pegue, que  y a  si ha 
w id o ; y  do rm ir b ien  b landico, y  co- 
Wer to  lo m ejo r que se  pueda .
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¡A m o s! no  cóm enos los tocinos, n i 
k s  pollos, ni los te rn a ;q u ic o s ...;  pues 
entonces,, dé jalos sueltos pol^ m undo. 
M iusté , eso  m e paiceria  b ie n ; que to ­
dos h ic ie ran  m ucha pen itencia  y  no 
q u isieran  tocinos, n i g a llin a s ; y a  lo 
recogería  y o  b ien  a p risa ...

— N o d igas necedades. L os santos 
han  hecho m u  bien  siendo ta n  pen i­
ten te s ; han  expiado sus pecados y  los 
pecados a jenos, 'aplacando a s í la  ira  
de D ios y  a trayendo  sus bertdiciones. 
L os san to s han  sido k s  predilectos de 
D ios y  los m ás g ran d es  bienhechores 
de la  hum anidad. H a n  su frido  inucho 
en  este  mundo. ¡ DicBiosos e llo s ! 
A h o ra  go zan  el p rem io  d e  ta n ta  v ir ­
tu d  y  pen itencia  p o r coda la  e te rn i­
dad. L a  Ig lesia  no nos ob liga  a  esas 
penitencias, p ero  nos en señ a  la  p en i­
ten c ia  y  nos .an im a a se r sobrios y 
m ortificados. S in  la  pen itencia  n.o 
puede nad ie  hacerse  la  ilu sión  de ir  
al cielo—com o enseña S an  A gustín— . 
C uando S an  F ranc isco  de Sales o ía  
p onderar m ucho la  san tid ad  d e  a lg u ­
n a  persona, so lía  responder: “ S erá  
verdad  si es m ortificado” . Y  es que 
adem ás del c a rác te r exp ia to rio  es una  
g a ran tía  de r i r tu d  y  d e  perseveran ­
cia. E l hom bre sufrido  v ive b ien , se 
hace agrad .abk  a  D ios y  a  los p ró ji­
mos. E l que no sabe su frir , el com o­
dón, el ego ísta , es despreciable an te  
D ios y  se  hace inaguantab le  y  odio­
so  a  todo el mundo.

— Bueno, confo rm e; d en d e .esta  no­
che m í de hacer unos azotes con  unas 
cuerdas y  m í d e  p eg ar has.ta hacem e 
vergantos.

— N o  hay  cuidado p o r ese lado.

T il in .. .  ti lín ...
— A nda a  ab rir, que llam an, y  se­

gu ram en te  e s ta rá n  ya esperando  hace 
rato , pues nos hem os en treten ido  de­
m asiado.

— ¿S e  pué p asa r?
— A delante .
—C o n  su  prem iso , s iñ o r M ago.
— T ú  lo  tienes. ¿Q ué  se te  ofrece?
— P u es  que  nostoy  conform e cómo 

van  las cosas.
— T ú  d irás.
— Q ue m e paicía  a  m i que dem pués 

de la  g u e rra  iba a  ir  todo m ás fino 
que una  seda.

— ¿A  qué te  refieres?  ¿ E s  que no 
h as v iv ido  tú  en  E sp añ a?  N o te  has 
en terado  d e  la  g u e rra  ta n  te r rib le  que 
hem os ganado  p o r  la  m iserico rd ia  de 
D ios ? ¿ C rees que  el paso de la s  ban ­
das de fo rag idos de los ro jo s , con 
los robos, asesinatos, incendios, vo- 
k d u ra s , abandono de Ift t ie r ra , ' no 
se  hab ia  d e  n o ta r?  L o  m arav illoso  es 
que se  haya  podido h ace r ta n to ; que 
p arece  un  m ilag ro ; y  que cunda tan to  
el d inero , y  se  pague a  todos con

aum ento  de sa la rio s , y  se  den  tres 
pesetas del re tiro  obrero ... asom bra 
p en sa r en  lo  que se  hace.

— T ien e  u sted  m uchísm a razón, 
que paice m e n tira ; pero  ¿qué quié 
usté  que  p asa ra  denantes todo en m a- , 
no s de cuadrillas d e  ladrones y c r i­
m ina les?  A h u ra  e s tá  todo en  m anos 
d e  gen te  hon rada  y  de saber y too 
lo  apañan  en u n  is tan te . P e ro  no es 
eso lo que quió ic i r ;  es que cada uno 
sigue (le la m esm a conform idá, como 
st no hub iá  pasau  naa, y  sobre todo 
las m u je re s ; m iusté, cuando las veo 
con lo» m orros p in taus y con las pa­
ta s  sin  m edias o  con m edias que  se 
ve to  la  carne, ques lo  mesm o, y  con 
las sayas ta n  co rtas  que paicen aves­
truces, m e llevo u n  sofocón, Y  no 
p iensan m ás que en  d ivertisen . C ua­
si no hay  naide que n o  se  l'h a ig a  
m uerto  un  padre  u  herm ano u pri-" 
m o u novio  en la  g u e r ra ;  pues como 
si JK'.. a  d ivertisen  to  lo que  pueden, 
D enantes las m u jeres  iban  con sayas 
la rgas, como las lleva mi m u je r y  mi 
m adre y  las h a n  llervau toa la  v ida m: 
agüela  y  to  las m ujeres del pueblo. V  
a s i es como deb ían  d ir, que paicen 
c ria s  u  avestruces...

■— T ienes m ucha razón. E l esp íritu  
c ris tian o  eso  en señ a : la  decencia y 
la  m o ík s tia ; m ás a fa n  de re lig ión  

y  m enos cine y  d iverí iones, sobre todo 
en  C u aresm a; parece com o si no  se 
en terasen  los c ris tianos d e  que e s ta ­
m os e n  tiem po  d e  o rac ión  y  pen i­
tencia.

— Pedricam e. P ad re , por un  o ído 
'if te n tra  y  pol o tro  m e sale. A sí icen 
la  m ayoría . E s d ic ir, a  m uchos no les 
en tra  p o r d en g ú n  o ído , que  no les 
gusta  aun  sintilo.

— S in  em bargo, m ucho podemos 
e sp e ra r d e  este  re s u rg ir  cri.stiano que 
se  ve por todas partes, sobre todo en 
la  ju v en tu d : de esta  in strucción  re li­
g io sa  abundante  en  la  enseñanza, y 
m ás que  nada  de la  protección de U  
V irg e n  S an tísim a  en  este  A Ñ O  
G L O R IO S O  D E L  X IX  C E N T E ­
N A R IO  D E  S U  V E N ID A  A 
Z A R A G O Z A .

E L  M A G O

Palabrai« del Papa
“ D ebilitada la  fe  en D ios y en  J e ­

sucristo , y  oscurecida en  los áninibs 
la  luz d e  los p rincip ios m orales, sé  
qu itó  el apoyo a l ún ico  e insustituible 
fundam ento  dé aquella estab ilidad  y 
tranqu ilidad  de aquel o rden  in te rno  
y ex terno , p rivado  y público, únicos 
que pueden en g en d ra r y  sa lvaguar­
d a r la  p rosperidad ' Üe los E stados .”

(P ío  X I I  en  un  E ncíclica “ Sum m i 
P on tificatus”) .

I

C r# e  h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ayor, núm . 6, s e g u n d o  d e re c h a
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Una m irad a a la  Tierra

EL PR IN CIPIO  DE LA  V ID A
A l volver n u es tra  m irada  a  los 

seres v i i v s  hem os quedado atónitos 
contem plando esa m arav illa  estupen­
d a  e inexplicable de la  fírfa.

N o  conocem os lo  que es la  v id a ;  ve­
m os los seres v ivo s , los d istingu im os 
de los «o  v i i v s ;  observam os sus ma- 
nifestacíones^ su  com plejidad  descon­
certan te , su a rm o n ía  perfecta  y  c a l­
culada.

L o  que percibim os desde la  p rim era  
im presión es que la  v ida in troduce en 
el ser una  tran sfo rm ació n  esencial, 
un se r nuevo, con  func iones  que le 
elevan sob re  e l m inera l y  le  d o tan  de 
una  indhñdUaHdad y  d e  una  finalidad  
b ien  m arcada.

N o tienen  la  v ida  ilim itada y per­
petua. H a n  com enzado a  v iv ir, tie­
nen un  desarro llo  fijo  y  p rev isto , y  
m ueren. E sta  evolución con tinua  está  
lle'na de belleza y  d e  en igm as so rp ren ­
dentes.

S i hubiéram os podido soñar la  fo r­
m ación de un se r v h ’ien te  nos hu­
b ie ra  ocurrido  seguram ente  d e  modo 
b ien  d iftin to , d e  cóm o se rea liza  de 
continuo, con fecundidad asom brosa e 
incesante en  la  t ie r r a  y  en  e l m ar, en 
todas las la titudef, países y  climas.

E s posible' que e l sabio y habilísir 
m o experim en tador del quim érico 
in tento , p reparase  p rim ero  el organis- 
nu) p a ra  el fu tu ro  v iv ien te  y , com o el 
ingeniero  y  el construc to r, h ic ie ra  una 
escrupulosa se lección  d e  m ateria les, 
construyera  una  p o r una  les piezas, 
las ensayase y, después de m il repeti­
das correcciones y  retoques, las un ie­
se y  rep itiese  los ensayos con las p r i­
m eras p iezas unidas d e  la  nueva y de­
licadísim a m áquina; que se  malo­
g ra r ía  la  em presa p o r un  descuido o 
to rpeza y  voL-ería a  com enzar de 
n u ev o ; a  sem ejanza  d e  los ensaya­
dores d e  los labo ra to rio s , o  de los in ­
ventores, que h a n  tra b a ja d o  paciente­
m ente du ran te  años entero^, h asta  lo ­
g ra r  obtener una  m áqu ina  nu ev a  a 
tm  sim ple perfeccionam iento , que  ha 
resultado siem pre m uy im perfecto. 
C uando \-encidas todas las dificultades 
se  hub iera  te rm in ad o  aquel mecanis- 
ntp vendría  el soplo  c read o r que  pon­
d ría  en  m ovim iento  aquel organism o  
y  em pezarían  la s  funciones propias 
de la vida.

A lgo  a s í so ñ a ría  el genio  am bicio­
so e  im potente de M iguel A ngel 
cuando contem plando satisfecho la 
m arav illosa e sta tua  de M bisés que 
acababa d e  sa lir d e  su  cincel, dándole 
u n  m artillazo  en  la  rodilla , le  d ijo ;
¡ p a r l a !

D e u n  m odo p a rec ido  vem os a  Dios 
to m ar n n  poco de b a rro  y fo rm ar un 
cuerpo d e  u n  belleza in superab le  como 
jam ás  a r t is ta  a lguno h a  podido im a­
g in a r y  luego soplar so b re  ese  cuer­

po bello e inerte  y  tran sfo rm arlo  en 
u n  hom bre perfectísim o con sus ó rg a ­
nos y  apara tos, funcionando m arav i­
llosam ente, con todos sus sentidos y 
con su in teligencia , destello  reciente 
d e  la  S ab idu ría  in c read a ; y  su  cora- 
zúí?, chispa desprendida de! C orazot. 
divino.

P e ro  en  la  rea lidad  no lo  vem os así. 
E n  la rea lidad  o cu rre  lo que  h u b ié ra ­
mos repu tado  como absurdo  o locura. 
N i s iq u ie ra . aparece la  v ida en  una 
m asa o  volum en p ro p io  del nuevo ser.

E l s e r  v ivo  com ienza p o r un g er­
m en, po r una  sem illa.

Y  una sem illa es una  pequeña cáp ­
sula, un  estuche m enudo y  p rim oro­
so que contiene el germ en.

U n a ju d ía , un  garbanzo , una  oli­
va. una  alm endra, so n  el elem ento 
p rim ero  de donde h a  de sa lir u n í  
planta, una  horta liza  anual o  un árbol 
corpulento  y  m ilenario.

¿ P o r  qué  se h a  encerrado  en  tan  
estrechos lim ites ? ¿ C óm o está  la 
planta en la  sem illa?

¿ Y  esas m il y  m il sem illas menu­
dísim as : el anís, el cáñam o, la  lechu­
ga, la  acelga, la  fresa , el higo... tan ­
tas sem illas que parecen  un  g ran o  de 
polvo ?'

A lli está , en ese polvo casi m icros­
cópico . e s tá  el germ en  y el á rbo l fu ­
tu ro , con sus finísimos te jid o s y ó rg a ­
nos delicadísim os que cualqu ier acc i­
dente puede rom per.

Y  con esa ex istencia tan  p recaria  
se  h an  reproducido sig los y  siglos 
con constancia  y  segu ridad  absoluta, 
en  todos los países, sin  agrónom os, 
sin  m ano a lg u n a  del hom bre, sin  cu i­
dado alguno, todas la s  variedades in­
finitas de p lan tas que poseem os.

P a ra  m ás com plejidad, n o  e s  un 
estuche o sem illa po rten to  d e  la  Mé« 
cán ica o d e  la  S ab id u ría  in fin ita  y 
que, aseg u rad o  el tipo, se  lance  en 
ser ie  de m iríadas y ,m iríad a s  a  la  tie ­
r r a ;  cada p lan ta  tiene  su  sem illa to ta l­
m ente .distinta, en figura, en  co lor, en 
tom año, todas ellas, com o capricho  y 
a larde de u n  a rtis ta , con fo rm as be-
1 1 -simaa. delicadas y  de un  acaba-io 
perfectísim o.

A ún  hay  o tro  a íp ec to  d e  esa pro-
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A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T
Las circunstancias actuales nos hi 

‘ obligado a  suprim ir un número de El 
E C O  D E  L A  C RU Z, convirticndol 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , kfA: 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  Di 
C A D A  M ES.

C laro es que esto solamente hasti 
que cambien las circunstancias, y  pd 
tanto, será  p o r poco tiempo.

Sabemos el interés con que  nuM 
tros lectores esperan y  leen El 
EC O ... y  les quedam os muy ag r 
cidos por sus palabras bondadosas 
de aliento. Y a pueden com prender 
para  nosotros es un sacrificio pen 
esta determinación que hemos tom 
bien contra nuestra voluntad.

A l mismo tiem po damos las grací 
a  todos los 
S U S C R IT O R E S  Q U E  A T E N D IE l 
D O  N U E S T R O  D E S E O , N O S  H A  
E N V IA D O  E L  P A G O  D E  SU  SUS 
C R IP C IO N  C O N  S O B R E  P R E C K

D oña A ngela Ibáñez , d e  L ogrod 
doña Pascuala Cortés, Sabiñán; dol 
Micalela A rgüelles, M adrid ; señoriB  
E sther C arranza, San tander; R en 
renda M adre Provincial de las Sitf 
vas de M aria, Santander; doña Ctf 
men M ayor, Barcelona.

El

- b
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d igalidad  de vida. D e una  yem a, t 
una  ram a desga jada  y  clavada en 
te r re n o  b ro ta  tam bién  una  nuC 
planta.

¡Q u é  asom bro  d e* sab id u ría  y 
poder vem os en  D io .s!

J U A N  D E  L A  C R U Z

La lucha furiosa de ios enemigos de Dios y de la socleda 
hace necesaria la lucha de los amigos de Dios y de la humaol 
dad. Es preciso por todos los medios extender el conocimient< 
de Dios y de su ley santísima. El principio de año nos brin^ 
una ocasión oportuna:

“Cada suscriptor, que logre hacer un nuevo suscriptor. Cadi 
lector, que se convierta en suscriptor.”

“Todos sean diligentes en abonar su suscripción por ad̂  
lantado.”

Es sostener y asegurar un mensajero de Dios.

P a r a  la s  P a r r o q u i a s ,  < f r c u lo s .  P a t r o n a t o s ,  C o l e q io s ,  I ' ¿ b r i c a s ,  es  <̂ £1
d e  l a  C ruz^  u n  p e r i ó d i c o  d e  p r o p a g a n d a  s o c i a l  "y  r e l i g i o s a  s a n a  p op u F
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